
. PERIÓDICO CÉISTIANO.

AÑO V. MIÉRCOLES lo  Dli OCTUBRE DE 1873. NÚM. 133.

LA LL7..

De todas partes se levantan enem igos con­
tra Roma. D «  todas partes se a lza  contra ella  
terrib le j  eapancoao clam oreo. Los pueblos 
todos, a l ver las exajeraciones ultramontanas 
en que cae en e l ú ltim o día de su vida, se han 
levantado contra ella , tenoeroüos í e  que quiera 
resucitar ideas muertas, autii^aallas condena­
das por la  rc li(fiou  y  por la  ciencia. Y  ha con­
tribuido & este du e l que las naciones todas han 
7Í9to que Roma, fie i á sus principios, m oría sien­
do más política que r e lig io s i, y  más qjundana 
que d iv ina . S i en Su íct, en A lem auiary en otros 
puntos se ha entablado una guerra  terrib le en­
tre e l c lero  y  los poderes constituidos, débese 
á  que aquel, s igu ien d j sus viejas tradiciones? 
ha decidido obedecer a l Papa antea que a l G o ­
bierno de su pais y  se ha manifestado contra 
este in gra to , rebelde, y  hasta faccioso. Eu vez 
de ser mensajero de paz y  de arm onía, é l es e l 
que provoca )a  guerra  y  e l que la  sustenta en 
todas partes. N o reapetanuoennada'el derecho 
nuevo, quiere v iv ir  como en aquellos tiempos 

 ̂en que todos loa p riv ileg ios  eran para éi, eu 
que é l solo era e l centro de toda vida, y  en que 
é l era e l que dominaba la  sociedad; y  cuando 
DO se lo  consienten, se desespera, batalla , p ro ­
testa y  lucha. Estos dias referían los periódicos 
que se iba agravando e l conflicto subsistente 
entre la  líjle s ia  católica rom ana j  e l Gobierno 
aleman. E l arzobispo Posen habia s iio  multado 
nuevam ente.

jAconaeja e l Papa á los reverendísimos ar­
zobispos y  obispos de las diferentes diócesis del 
mundo la  paz, la  arm onía, la  concordia con 
lad potestades terrestre^l Nada ménos que e?o. 
Desde su rincón del Vaticano él m ismo no hace 
más que lluror los tiempos pHsadiw; echar de 
méi.os las pompas aiiti'cri5tiai>»8 q 'ie  le  des- 
lumbr-kban y  con que é l deslumbraba; orar 
porque Dios rea lice  restauraciones de in iqu i­
dades imposibles que están muertas y  bien 
muertas Un dia d ic eá  los que vaa  á visitarle 
qu(i espera ángeles del c ie lo  que exterm inen k 
sus enemigo>; o  ro dia acaricia con jú b ilo  la  
id e i de que se siente eu e l trono de Francia 
UQ príncipe de la rdmilia borbónica y  le  de­
vuelva no sólo e l ex igu o  patrim onio de San 
Pedro, sino todos lo »  antiguos Estados pon- 
tifíoioa.

¿Por qué no d irije  Su Santidad una pastoral 
á  los curas que audau eu armas por esta tierra 
de España! ¿Qué me.iidas ba tom ado contra e l 
obispo de U rge l tan i^ leb re  por su estúpida i g ­
norancia com o por su oscura fanatism o, que ba 
ingresado há tiemi^o en las huestes carlistas? 
¿Es ese su puesto? ¿No hay pena en loe cánones 
contra los prelados insurrectos y  guerrilleros? 
¿Oes que acaso estamos todavía en los tiempos 
en que los grandes obispos y-, los grandes aba­
des salían  á  caza armados de todas armas, 
apaleaban á sus siervos 6 los colgaban  de la 
alm ena de la torre abacial? ¿Acaso uu obispo 
m oderno puede asisHr á  las cargas de la  b ayo ­
neta de los*batallone.s Navarros ó  ¿  las cargas 
de la  an tigua  caballería de Férula?

Desengañémonos; el catolic ism o ha perse­
guido' siem pre uu fin más bien po lítico  que re ­
lig ioso  y  hoy le  per.-igue lo  mismo. Hubo un 
tiem po en que conquistó y  conquistó y  no se 
causó de conquistar; bubo otro en que y a  q o  

pudo hacer más que i^on.wvar lo  conquistado, 
y  hoy se lim ita  á am bicionar a lg o  de lo  mucho 
que poseyó en otros tiempcs. Y los procederes 
que sigue no son los más á propósito para ob­
tener e l &n que preteuae. Cou ellos está desper - 
tando las últim as antipatías' que aúu d o  habia 
despertado. Dios ha condenado á  m orir a l coloso 
por haberse olv idado del fin  para que Dios le 
dió v ida . En nuestro sentir, la  muerte del ac­
tual Papa será poco ménos que la  muerte del 
catolicism o. Y apelamos a l tiempo. Toda  insti­
tución que o lv ida  su fin  en la  vida, muere des­
acreditada y  perdida para siempre.

¿CUÁL DEBE SE8 L4 tO M tH  DEL CRISIUÜO tü ÍL SJÉRCITO?

Una vez  adm itiilo que e l cristiano debe 
tomar las armas cuando e l Gobierno de su país 
se ‘ rt ex ija , ó  cuando su pá tria  esté en peligro , 
veiiHios la  manera de portarse en e l e jér­
cito. Si en todas las partes y  en todos los sitios 
el cristiaDo debe ser ejem plo constante de v ir ­
tud, mucho más debe serlo en e l ejércití^ 
donde seguram ente la m oralidad y  las buenas 
costumbres no sou lo  ^ue m is  dom ina. A l l í  
d e le  hacer la  vida que hacia antes de ser sol­
dado. Debe ser piadoso, m orijerado, obediente 
á  sus superiores. N o debe o lv idar las prácticas 
cristianas; no debe o v iia r  la  lectura de los l i ­
bros santos y  debe procurar difundiría entre sus

compañeros. Si no puede hacer oraciones eu voz 
alta, las lixrá en e l fondo de su corazon, que 
para Dios es lo  m ismo. Este sistema de v ida  le 
atraerá qu izá la  animadversión de sus com pa­
ñeros y  las burlas, los sarcasmos lloverán  sobre 
él. ¿Pero cuándo, cuándo, en qué tiem po, un 
verdadero cristiano uo ha tenido que sufrir en 
cualquier condicion de la  v ida  por Jesucristo?
Y  e l cam po que se ofrece á sus trabajos, es vas­
tísimo. ¿Quién me dice á m í que un soldado fiel 
y  verdadero creyente no puede ser un apóstol, 
un misionero, un predicador constante con el 
hecho y  con la  palabra para sus compañeros?
Y  doblemente en e l cuartel, en que los ocios 
son tan grandes. En vez  de pasar e l tiempo en 
coHversacione-* vanas, cuando no crim inales, 
¿no podrá e l soldado cristiano hablar á sus ami- 
go-"» de Jesucristo, de su muerte exp iatoria  y  de 
todo lo que ha hecho por nosotros? Si una vez 
recib ían sus palabras con alianzas y  burlas, 
otras veces las recibirían de otro m odo y  al cabo 
alguno habría que vendría á Jesús. Con esta 
conducta, e l soldado cristiano seria citado siem­
pre como modelo por sus je fes  á sus compañe­
ros; seria la  honra del regim ien to  y  su ejem plo 
es indudable que arrastraría, si no á muchos, á  
algunos.

Pero viene ahora la  cuestión verdadera­
mente im portante. Si e l cristiano debe hacer 
esto en tiem po de paz y  en el cuartel, ¿qué 
debe hacer en la  guerra  y  en e l campamento? 
Esta pregunta es m uy d iflc il de contestar. 
Cuando las cornetas suenan, cuando la señal 
de ataque se dá, es m uy duro, durísim o, e l tran­
ce en que se pone a l cristiar.o de verte r  su san­

g re  ó  hacer derram ar la de otro. ¿Qué debe ha­
cer? Las leyes de ia  guerra  dicen que herir 
mucho y  hacer e l m ayor mal posible; pero las 
leyes del cristianismo dicen que hacer "1 ménos 
daño posible y  herir tan solo cuando nuestra 
vida corra riesgo; si no no se hace. En la  m isma 
guerra  puede ejercer la  santa ca r id a i; cuando 
vea caer á  uno á  su lado, debe ayudarle, resta­
ñarle la  herida si puede, conducirle hasta la 
primera ambulancia, y  si está á  las puertas de 
la muerte, consolarle y  hablarle del buen Sal­
vador que m urió por dar la  paz á  los hf>mbres 
que se empeñan obstinadamente en crueles y  
sangrientas guerra.^.

L legad o  e ica so  de penetrar ea  una ciudad 
sitiada ó ue tom ar cualquier pueblo a l enem i­
go , no debe robar, saquear, incendiar, asesi­
nar. Si sus jefe.} mismos le incitáran á e llo .

Ayuntamiento de Madrid



debe desobedecerles resueltamente. Nadi»* tiene 
derecho para mandar el m al. A l contrario , si 
sus compañeros lo  hacen, debe intentar disua­
dirlos dtí esta  barbarie, echarles en oara su in­
d igno  proceder, im propio de soldado.^ de pue­
b los civ ilizados, y  debe p ro te jeren  cnanto esté 
á  sn alcance al v ie jo , k la  jóven , a l niño que 
le  demanden auxilio  contra la  brutalidad de 
sus compañeros. En estas ocasiones puede ha­
cer muchos bienes y  muchos beneficios ai tiene 
energía y  celo  verdaderamente cristiano.

Estas reglas, y  todas aquellas que su buen 
ingén io  guiado por Jesucristo le aujiera, debe 
segu ir e l soldado cristiano, y  asi será un bien 
en medio del m al, una lu z en medtu de las t i­
nieblas.

LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS.

!.

¿Qaé son los Eyaogelios apócrifos, j  en gene­
ral UD lib ro  ípócrifo?  Desígnanse bajo este nombre 
loa natiguos eserit'<- compuestos eo tiem pos de la 
sinagoga y  de la Iglesia  para la ediflcaí-ion de los 
fieles, 7  que sin embargo no han sido aceptados 
como libros inspirados por Dios tf caniimeog, para 
constitu ir una reg la  da fé y  de vida. Kn fs ta  cate­
goría  general de los libros apócrifos, aquellos que 
son cocoeidos b a joe l nombre de Evangi'lnw, se re­
fieren á la historia eTangéiiea y más á luéuos iod í- 
recCamente á la persona de Jesús. £sta  clase de 
libros form a ella  sola toda una!íteratur;i, de la que 
una bueaa parte, es cierto, se ta  p“ r‘)ido, pero 
de la cual quedan aún notables é iraportaates 
restos.

Los E vangelios apócrifos se dividen en inuchae 
especies. Aprovechando una d istinción usada en 
critica , M iguel Nicolás, que ba escrito ri:i lib ro  so­
bre los Evangelioa apócrifos ba ordenado un tanto 
esta  m ateria un poco confusa. Divide estos libros 
e n tr e s  clases; los Evangelios apóerilo> judios, los 
aati-jud ios J gnósticos, j  en fin, los Kvangelius 
apócrifos llamados orloioxos. A lgunas objeciones 
pudiéramos hacer á esta clasificación: pc/o como 
quiera que basta para el íin que nos liemos pro­
puesto, ao  nos detendremos á exam inarla.

Los evange lios  apócrifos correspondientes á las 
dos prim eras clases revisten com unm ei*ie ciertos 
caractéres; unos y  otros son heréticos j  survian de 
fundam eato á los diferentes puntos de vista de a l­
gunas sectas que se apartaron del cristiKQismo en 
ios prim eros tiempos; aatos libros no salu-ron dal 
estrecho círculu eu que viv ían  lo »  sectarios que 
los produjcroL, y de consiguiBiiw  tieucu poca im - 
portaucia para la  h istoria. Si los  grandes doctores 
católicos no hubiesen creído coavea iea te  refutar 
estos escritos, ni aun su títu lo  habría liegado lia » , 
ta  nosotros; en la actualidad, los libros apócrifos 
de estas dos especies ao nos son conocidos smo 
por algunas in d icc ion es  de los santos padres. Hau 
perecido en ¡>u grau m avoria. ¿Los obispos y  los 
Papas trabajaron macho por hacerlos desaparecer, 
con o lo asegura e l «bate ilígn e?  ¿Destruyeron por 
medio de l fuego estos monumentos de la herejía, 
cuyo contenido refutaron consu plu m ay cun su pa­
labra? K8 pui'.ble, aun cuando no teuemus una cer­
teza  absolutapara asegurarlo. Sin tm bai¿o , si fuera 
así, esta precaución fue casi innecesarin. Katos es­
critos debían desaparecer con las ¡deas m  cuya de­
fensa habían sido compuestos.

A  pesar de la »  diferencias que los ilistinguen, 

los  Evangelios apócrifos de estas dos p .im eras ca­
tegorías, no se parecen bajo muchos «apeetos. Los 
primeros, « lic i Mr. Nicolás, llevan lu s íñal inaai- 
fiesta del espíritu judío. E l cristianiamo no está 
presentado en estos libros sino como una renova­
ción ó un porfeccion ím ieuto de la antigua alianza. 
Las  tendencias prácticas dominan en ellos, j  si en 

la mayor parte se encuentra un cierto número de

verdades theosophicas, puede uno convencerse de 
que DO formaban parte del tex to  D rim itivo y  qoe 
han sido ingeridas en é l cuando e l judeo*cristia- 
nismo se dejó invadir por el espíritu  gnóstico. Las 
principales producciones de esta clase eran el 
E vangelio según los hebreos, e l d é lo s  Ebionitas, 
el de los Clerneutinos, e l de Pedro, e l de los E lke- 
saita's, etc.

Los Evangelios gnósticos ten ían  por e l con tra­
rio un color anti-judáicom ás ó menos pronunciado 
apegar de las diferencias que en tre ellos miamos 
había. Para los m ás exajerados ql judaism o era el 
producto de un espíritu de tin ieblas. Para otros 
más tolerantes ten ía solamente algunas im perfec­
ciones y  era en conjunto uca m ezcla de errores y 
de verdades. Eo todos los escritos de esta clase, 
sin em bargo, se ob ^ rvab a  una tendencia á atacar 
e l jadaism o que no hacia una distinción suñcieate 
en tre la nueva alianza y  La antigua.

Los principales Evangelios de esta categoría 
eran el de Maricón, e l de Eva, e l de la  Perfección, 
el de las grandes y  pequeñas preguntas de María, 
el E vangelio cainita de Judas y  despues los Evan­
gelios maniqueos de Tomás, de Felipe y  de la N a­
tividad 'la la V irgen. Todavía  pudíeramofc añadir 
otros muchos títu los de Evangelios apócrifos, á 
esta lista.

Los Evangelios apócrifos denominados o r to d o ­
xos están m uy lejos de haber guardado entre sus 
páginas la fe de los apóstoles. Deben su nombre 
tan solo á que no favorecían la herejía. No llevan 
im preso e l carácter de secta y  su carácter dogm á­
tico  no está bien definido. Reproducen tan solo 
con una extraord inaria fidelidad las creencias po­
pulares católicas de los tiem pos de su redacción.

A lgunos Evangelios de esta clase no han na­
cido ea  el seno de la Iglesia, sino que habiendo 
sido redactados por cualq;iier .escritor anónimo, 
han sido recibidos en buen hora por e l pueblo 
cristiano, que les ha hecho serv ir para su edifica­
ción. Reproducidos desde aquel instante por nu­
merosas copias y  tolerados por las autoridades 
eclesiásticas qne nada encontraban en ellos con­
trarío  á la fe, han llegado hasta nosotros, y  son 
los s^los E vangelios apócrifos que poseemos. Su 
número no pasa de diez. Es posible que algunos de 
esos libros aún no hsyan sido descubiertos; quizá 
alguno de e llos , ocu lto bajo e l polvo de las colec­
ciones manuscritas, espere la llegada de algún 
sábio afortunado y  le entregue á la publicidad. De 
esta tercer clase de Evangelios apócrifos, que por 
la im portancia del pspel h istórico que juegan  en 
los prim eros s¡t.'los de la Iglesia  llaman nuestra 
atención, nos ocuparemos tan sólo.

¿Merecen estos Evangelios apócrifos ll'ivar el 
nombre de Evangelios que e l uso común les ha 
dado? ¿Este titu lo  g lorioso está justiflcado por su 
contenido? Podrá dudsr»e cuando nos demos caen- 
ta exacta  de esta exprefeiuc.

E l Evangelio ó  Buena Nueva, porque esta es 
la pigDíficacion de aquella palabra, com a es «abido, 
es el anuncio hecho a todos de que Jesucristo, el 
H ijo  de Dios, íL a  venido á buscar y  á salvar lo que 
se había perd ido.» «D ios ha amado tau to al mundo, 
que ha dado su H ijo  unigénito para que todo aquel 
que en É l crea no se pieraa sino que tenga  vida 
e tern a .» Jesús de Nasaret ha realizado cumpliendo 
la voluntad de Dios, por sus predicaciones públi­
cas, por su vida perfecta, por sus obras gloriosas, 
y  en fin, por su muerte, su resurrección, y  su as­
censión al cielo, la obra de la salvación del lineje 
humano, salvación prometida por los profetas dui 
A n tigu o  Testamento. Este es e l Evangelio, esta es 
la  Buena Nueva.

Ua Evangelio  es un libro destinado en e l pen­
sam iento de su autor, á hacer una pxposicion 
auténtica y  orig inal de este gran suceso. Hay mu- 
choseacrítos de este género. De ei-t» clase v sute 
todo, es p iec isocita r los cuatro rela tos por exce­
lencia que han llegado á ser canónicos. La Buena 
Nueva constituye evidentem ente el fondo de estos 
libros; sus autores haa creído cou ardor las verda­
des evangélicas, Jesús ha realízaUi) perfectam ente

según sa narración e l plan de salvación para el 
mundo, trazado de antemano en la profecía. En au 
ardiente convicción quieren hacer participes de 
ellas á sus lectores, y  á este efecto desprecian todo 
lo que no en tra  como parte in tegran te y esencial 
en esta h istoria de la realización de la «alvacion 
Jel hombre, y  con m ayor razón lo  que es extraño 
á este grande objeto, ocioso ó ind iferpu t''. Y  como 
estos cnatro relatos p resen ta » e l m ismo gr.m  L e ­
cho, y  cada uno bajo un punto de v ista  particnlar 
y  con un fin especjal, sin exclu irse recíprocamente, 
antes bien com pletándose los unos á los otros y 
agrupando cada uno los m ateriales de esta h isto­
ria bajo un punto de vista personal y  orig inal, con 
com pleta ju stic ia  se lea ha dado e l nombre de 
Evangelios, con el, cual haa sido siempre de­
signados.

Para decirlo en una palabra, sin duda á este fin 
preciso tan  puraisente concebido y  tan vigorosa­
m ente llevado á cabo basta en toe menores detalles 
de pstose8Pritiis.es á lo qne debe atribu irse su 
extrem a sobriedad histórica. ¡Cuántos pfirsonajes 
había en aquel tiem po de los que hubiesen podido 
hablar los cu atro  evangelistas, si hobíesen querido, 
y  de los que sin em bargo no han dicho una pala­
bra ! Si se conRideran estas obras como sim plei 
memorias, como algunos lo han intentado, ¡cuán 
tas lagunas no |irespntariaiil Y  para lim itarnos á 
la  gran figura del S ilvad or, ¡cuántas cosas intere- 
saiilioimas no -e hubieran podido escribir de é ll 
[Pero qué cuidado tan especial de permanecer f ie ­
les a l plan que se han trazadol ¡Qué lección tan 
severa en sup recuerdos! ¡Qué preocupación tan 
con ticu ade  Us grandes líneas del cuadro, de la 
parte saliente de la obra del Maestrol Para el gran ­
de interés re lig ioso y  m oral que la Buena Nueva 
pretende despertar, lejos de fa ltar rad a  á nuestros 
R van iíP lio s , e.'tán llenos, digámoslo m uy alto, de 
todo aquello qini nos ea precieo para asegurarnos 
la enti.Ts p o s if io n  de la verdad sobre la  obra del 
Salvador y  la realización de nuestra salvación. 
Despaes de hnbcrlos leidtj y  r fle id o  ron atención.' 
obsérvase que nada fa lta en cada uno de los puntos 
de este gran drama, en todo aquello que se refiere 
á las necesidades del alma. Si hablamos aqu í de a l­
gunas lagunas que se descubren en los libros san­
tos, ellas no existen  seguram ente más que para 
una vana curiosidad de im aginación, que consi­
derando á los pp.rsonajes de la h istoria evangélica 
como héroes de una novela ó de uu drama, qu i­
siera conocer en detalle toda su vida y  e l cuadro 
com pleto de sus aventuras. Fsta  manera de consi­
derar e l re la to  ^ag^ado, apresurémoQos á decirlo, 
es la de un d ño y  la dél pueblo, niño también, 
cuando la gracia de Dios que restituye todas laS 
cosas á su verdailero ser, no toca tu  corazon . Com ­
préndese sin esfuerzo que bajo e l punto de v is ta  de 
la simple curii>Mdad y  alejado del espíritu  sério y 
p rác tio o  de nuestros lib ros  santos, se puede echar 
de menos alguii detalle  en  los Evangelios.

¿Cuál ha sido, por ejem plo, la existencia del Sal­
vador durante i'.-íos tre in ta  años de oscuridad y  de 
v i Ja privada qut* han precedido á su entrada en su 
m in isterio público y  de la que aparte de ua solo 
rasgo que se en^-uentra eu Lú-.ns los relatos canó­
nicos no dicen uada? jO uál fue' la vida de Jesús 
cuando niño, cuando adüli’scente y  cuando jóven? 
Después de su m uerte relatada con taatos detalles 
en los libros canónicos, ¡qué m isteriosos sucesos 
tUTieron lu gar en su alm a santa m ientras que 
MI cuerpo repo^!lba cu el sepulcro de Josél

Y  su madre la  V irgen  María, ¿qué era antes del 
momento en que aparece ya adalta ea e l relato 
sagrado?¿Cuál fue su juven tu d, cuál fuá su naci- 
m icuto • cuál fi.3 üu linxje? ¿Quiénes fu«Ti»n su 
padre y  su madrr-, personas piadosas sin duda? ¿De 
qué suerte pasó u n » vida tan  favorecida? ¿Cuál fué 
el tin de su t-sposo e l piadoso carpintero José? 
Despues que el J^alvador hubo dejado a l mundo, 
¿qu^ fué de tantas personas que ilum inadas mo- 
mentáneaineatt* por ua rayo do la luz divina, vuel­
ven á entrar bien pronto en la oscmidad, tales 
com o Nicodemo. José de Arím atea, P ilatos mismo
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y  tantos otros? Estas aon unas aéries de preguntas 
aaturalPK en cierto modo j  á las que e l te x to  sa­
grado no sum inistra n i debia sum inietrar res­
puesta. E llas hubieran llevado á los autores sa­
grados lejos del f in á  que únicamente aspiraban. 
Precisam ente porque se proponían escrib ir loe 
EranifelioB, debían, repito, guardar un absoluto 
silencio sobre estos asuntos.

O tra cosa sucede con los relatos de los E vange­
lios apócrifos, cuyos autores teniau un fin d ife­
rente.

E L  CONGRESO DE COSTANZA.

Hace cerca de cuatro s ig los  reuníase en la pe- 
quena ciudad de C ostan zae l famofto Concilio que 

■ debia reform ar la Iglesia  y que debía echar las raí­
ces de la  Reforma, L lam ado este Concilio á refor­
mar, de él surjen las prim eras protwstas contra los 
abusos del clero y  loe abusos de la córte romana. 
A ll í  se escuchan palabras enérgicas. L a  voz de 
Juan de Huss y  de Gerónimo de Praga son sofoca­
das por medio de las llamas. En el Concilio de Coa- 
tanza fue promulgada y  puesta en práctica la doc­
trina de que no se debe guardar al hereje la  fó ju -  
rada; en el C oncilio  de Costanza la Iglesia  penetró 
en e l camino por e l que la vemos hoy dar los ú lt i­
mos pasos y  que ha hecho de ella  una institución 
incapaz de toda reforma.

E l pensamiento se rem onta involuntariam ente 
a aquellos tiempos pasados, al ver hoy á los viejos 
católicos de Alem ania y  da Suiza echar las bases 
de la  constitución de su futura Iglesia. Hoy no 
puede Kom a como en aquellos tii mpos lo hacia 
im pedir que un número determ inado de creyentes 
se reúna, discuta y  se separe de ella, No pudiendo 
hoy u sarlos  medios m ateriales de represión que 
usaba entonces, ¿qué vá hacer boy la Ig les ia  de los 
Pontíllces en presencia de los cismas que en frente 
de ella  se presentan continuamente? Esta es la 
cuestión. Ahora como ^n e l siglo X V  se tra ta  de 
rechazar una autoridad despótica que no ha hecho 
más que adulterar e l E vangelio y  reinar de un 
modo absoluto y  bárbaro sobre las conciencias. La 
imposición que ha querido ejercer Rom a hoy sobre 
las almas es la q u e  ha hecho ponerse de acuerdo 
á los católicos v iejos de Suiza y  algunos de A lem a­
nia, los cuales se han encontrado unidos por vez 
prim era en una sola Asamblea.

¿Serán más felices en sus in ten tos los v iejos ca­
tólicos que lo fueron sus predecesores de hace‘300 
anos? A sí lo esperamos; tan to  más. cuanto que el 
modo de proceder de este Congreso no ha sido ni 
podía ser semejante al de aquel Concilio, Sería 
c iertam ente hacer un insulto á los hombres em i- 
neotes en ciencia y  en piedad que se han reunido 
en  Colonia hace unas cuatro semanag, comparar­
los con los mundanos prelados que asistieron al fa­
moso Concilio de Costanza, los cuales eran criados, 
servidores, y  hasta hijos de las concubinas de los 
Papas, Los Schulte, los Heinkens, ios F riedrich , 
los Reusch son cristianos sinceros y  convencidos,' 
y  si están discordes en algunos puntos secundarios 
de doctrina, están  unánimes en creer que ya es 
hora de que term ine su papel la córte rom ana y 
que todos los verdaderos cristianos vengan sincera­
m ente á Cristo. N o  están devorados, como los a l­
tos prelados del ronMnismo, por e l deseo de con­
quistar honores é influencia, ni riquezas n i siquiera 
nombre; solo a'.sian e l adelantam iento del reino 
de Diüs y  la posesion para todos de las verdades 
del criistianismo. No puede ponerse en duda su 
completo desinterés y  su absoluta sinceridad. Esta 
es la causa por la  que algunas asociaciones protes­
tantes, tales como la Sociedad de Gustavo A d o lfo  y 
la  A lianza Evangélica, han querido dar á esta Asam- 

ea una prueba de simpatía cristiana enviándola 
por medio de diputaciones muchos benévolos y  fra ­
ternales saludos.

H ay  que reconocer, por otra  parte, que las reso­
luciones que han tomado los v iejos católicos son 
de ta l naturaleza, que m erecen llam ar la  atención

general. En m ateria  da constitución eclesiástica, 
especialmente de querer vo lver á la pureza y  sen­
cillez da la Iglesia  prim itiva, á lo menos á la  pure­
za  js e n c ille z  que deben reinar en. Iglesias regidas 
episcopalmente. E l nuevo obispo electo. D octor 
Reinkens en su prim era pastoral establece: «Que 
flu elección ha sido hecha con a rreg lo  á las an ti­
guas tradiciones de la Ig les ia  cristiana en que el 
pueblo y  loa pastores tomaban parte en la elección 
del obisqp.» E l proyecto de organización eclesiás­
tica, ha sido adoptado casi por unanimidad en el 
Congreso de Costanza, estableciendo como base de 
la  ig les ia  la  parroquia, la  cual nom brado en tre 
los individuos de su seno un consejo de ocho ó diez 
personas; la parroquia nusma, la propia pgcroquia, 
elige  á su párroco, á su vicario y  á^.w^fijíreBOntan- 
t64ín el ainodo, tornando á ella  de esta suerte e l de­
recho daaom brar sus directores espirituales, dere­
cho de que se hablan incautado los obispos y  los 
Papas. K1 sínodo estará compuesto en partes igu a­
les por eclesiásticos y  láicos, y  la  com ision per­
manente que debe asistir a l obispo en e l desempeño 
de sus funciones, está formada por cuatrosacerdo- 
tes y  cinco iáicos, dando de esta manera otra  prue­

ba de tendencia sinceram ente reform adora de la 
Asam blea de Costanza. Por otra  parte, creim os que 
los viejos católicos intentarían alguna reform a en 
lo rela tivo  al culto; bajo este punto de v ista  han 
creído conven iente no hacer lo  que se esperaba de 
ellos, porque hau creido que reform ar una Ig les ia  
en todo aquello que dentro de ella  constituye su 
fuente de vida, es tanto como reform ar su doctri­
na. A lg o  más que esto h izo Juan de Huss, del cual 
debían haberse acordado los que han asistido al 
Congreso de Costanza. E l habia puesto com o base 
de su reform a la Palabra de Dios y  quería que ella  
fuese así el fundam ento de la fé como e l d e l gob ier­
no de la  Iglesia. fProbadm e, decía con la Escritura 
en la  m ano á sus enem igos; probadme cun la B i­
blia, que es la reg la  de m ifé , m is errores y  yo estoy 
pronto á firm ar m i retractación ,»

Pero en verdad toda reform a que no esté basada 
sobre este princip io está llamada á desaparecer. 
L a  historia lo ha manifestado asi, narrándonos la 
inu tilidad de los esfuerzos realizados por reformar 
la Iglesia  romana sin a lterar profundamente sos 
dogmas. Por esto tememos que el m ovim iento g er­
mánico que tan hermosas esperauzas despertó, 
esté llamado tam bién á desaparecer sin dejar huella 
tras si.

jQuiera Dios que nos equivoquem os y  que est> 
Congreso de Costanza produzca fru tos de bendi­
ción atrayendo al seno de ¡os viejos católicos, mu­
chos católicos, papistas, inspirando á todos el deseo 
de abandonar para siempre los dogm as romanos, 
no aceptando otros que los que están contenidos 
en la Palabra de Dios!

M ED ITAC IO N .

Considera, oh, cristiano, lo  que has venido á 
hacer en este  mundo.

¿Qué fin tienes que cum plir en esta vida? ¿Qué 
m isión has traído á asta tierra?

¿Habéis olvidado ya vuestras liviandades? ¿Os 
habéis olvidado como hasta aquí de lo que debe­
ríais haber hecho, ó habéis hecho lo que deberíais 
haber olvidado?

¿Puede decirse de vosotros lo  que e l apóstol 
Pablo decía á los Corintios?

«Porque todavía sois carnales: pues habiendo 
entre vosotros calos y  contiendas y  disensiones, 
¿no sois carnales y  andáis com o hombres?»

Me temo que sí.

Andáis ,como hombres naturales y  no com o 
cristianos regenerados.

L a  doctrina del buen Maestro no ha pasado de 
vuestros lábios; no ha llegado á vuestro co ra ­
zón. Habíais y  no practicáis, decis y  no obráis.

Seis com o una casa sin cim ientos, como un río  
sin cáuce, com o un tem plo sin  Dios.

¿Habéis venido á la  vida tan sólo para e l 
mundo?

Pensad que antes que nada habéis ven ido para 
Dios.

Sois criaturas sayas; le perteneceis. É l tiene de­
recho á reclamaros.

H a hecho e l mundo para vosotros y  después 
os ha dado á su H ijo  Jesucristo.

¿Pudiera nadie por mucho que os hubiera ama­
do haber hncho más por vosotros?

«Mas el liombre animal no percibe las cosas quá 
son del e»p ir ítu  de Dios, porque le  son locura; y  no 

Las puede -n ten der, porque se han de exam inar 
esp iritua lnun te.» (1.* C orin tios, u, 14.}

¡Qué verdaderas son estas pr.labras!
Todo lo m ira e l hombre carnalm ente. L a  carne 

ea 6u delicia, es su placer j  su m uerte a l mismo 
tiem po.

L os  crictíanos son pocos, pero los cristianos 
verdaderamente espirituales son menos.

¿De qué depende esto?
¿Cuále.~ la causa de que e l hombre esté más 

apegado á la tierra , debiéndolo estar al cielo, qu - 
en d e fia it iv i ha de ser su habitación eterna?

Nuestra poca fé , nuestra poca confianza en 
Cristo.

Mirad lo que hacéis. El c iego  que cae en  e l hoyo 
que encue.itra en e l camino tiene díscuipa porque 
n o v é ; perú el que tiene  la  v is ta  clara y  lim pia y  
cae por su descuido en el barranco del cam ino, no 
tiene fácil absolución.

Escuchad lo  que dice 1* Palabra de Dios.
«L a  obra de cada uno será manifestada, porqne 

e l día la dti:larará; porque por e l fuego será m an i­
festada y  ta obra de cada uno cual sea, e l fuego 
hará la prueba.»

Y a  lo sabéis.
E l fuega hará la  prueba de vuestras obras.
Cristo es de Dios y  vosotros sois de Cristo; y  

sin embargo, á pesar de que É l m ismo ha dicho 
que sois suyos, vosotros no quereis ser del H ijo  de 
Dios ni por vuestra fé n i por vuestras obras.

Hacéis lij que aquel esclavo á qu ien se le  diera 
la  libertad y  dijera: «N o , m ejor quiero perm ane­
cer en m i m azm orra y  en tre  m is cadenas.»

Como el ave enjaulada á qu ien se le abriera la 
puerta de su prisión y  no qu isiera escaparse.

¿Es e s t j  justo , racional siquiera?
¿Quién es mejor am igo vuestro que Cristo? 

¿Quién m ejor compañero? ¿Quién m ejor hermano?
É l 08 amó prim ero. Aunque no foe ra  más qna 

porque la  simpatía engendra la s im patía y  si amor 
en gen d ra d  amor, ¿no habéis de responder vosotros 
a l suyo con e l vuestro?

E l ün eterno de la v ida del cristiano debe ser 
este; v iv ir  en Cristo, perderse en Cristo.

« T  todo lo que hagais, sea de palabra sea de 
hecho, hacísrlo todo en e l nom bre del Señor Jesús 
dando gracias á nuestro D ios y  Padre por 
É l . »  (Col. I I I ,  17,)

¿El que ama á una persona no  lo hace todo pen­
sando en ella? Todo lo que hagais hacerlo pensan­
do en Cristo, y  es seguro que entonces no haréis 
ninguna obra mala.

L A  Ü L T IM A  P R U E B A . a i

Si alguna duda p u lie ra  quedar a l partido ca r­
lista de su lim potenci» para alcanzar, n i pacífica­
mente, ni por la fuerza de las armas, el triun fo de 
sus aspiraciones, lo  que le viene su  cediendo en esta 
última y  dt;sa8trosa ten ta tiva  debería haberla d i­
sipado.

Más de un año hace que e l carlism o levantó de 
nuuvo su n egro pendón de guerra, primero en Ca­
taluña y  después en  las .Provincias Vascongadas: 
durante e »e  largo período, España ha pasado por

(1) loM rtaiooa di e l^o id aM  ftr t íc o lo d e  qd peri6<1ico, comg 
p ru o b a d « lo  qu eü em o» so ite s id o  Biempre qu e eJ absointlam o 
ja s iá s  v o U e ta  & imp^aotarst en nueatro soelo .
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¡as aituscioaes más criticas que puede atravesar 
un paÍH.

Y  o c u r r i e r o D  los horribles asesinatos de M on tí- 
lla  j  los crímenes de FaU et y los inceodioa de A l-  
c o j ,  j  España se v ió  huérfana de Gobierno j e n  
ninguna parte se veia un núcleo de fuerza verda­
deram ente organizada más que la que defeadia la 
causa de D. Cárlos, y á pesar de que un pneblo es 
capaz de arrojarse hasta en brazoa del extran jero 
paraescapitr de las garras de ia dem agogia, para 
poner á salvo la honra de sus mujeres, la vida 
y la  propiedad de sus hijoa y  la vida propia, el pue­
b lo español ba repugnado más la idea de ser domi­
nado por e l carlismo que la de pasar por una hu­

m illante intervención de la Europa en nuestras 
rencillas domésticas.

No. de nada servirla  que negásemos lo que ha 
pasado á la vista de todo el mundo. Ha habido du­
rante el verano últim o, cuando toda^ ¡as rebeldías 
parecido haberse puesto de acuerdo para protRjer 
d irecta ó indirectamente la causa carlista, cuando 
las fronteras, principalm ente la francesa, estaban 
com pletamente abiertas para los partidarios del 
Pretendiente, cnando los prefectos legitim istaa 
de los Bajos Pirineos les prestaban todo género de 
auxilios, cuando la Providencia, en ñu, parecia 
haber decretado la ruina de la libertad en España, 
m om entos en que i.os parecia imposible que no 
avanzase resueltamente hácia Madrid una co lu m » 
na carlista para tom ar posesión del vacante trono 
de San Fernando^ de! solitario alcázar de nuestros 
R e jes .

Tenem os la seguridad de que cualquiera otra 
causa, sin exceptuar ninguna, que hubiese conta­
do en aquellos momentos con un general valiente, 
com o lo son cualquiera de los cabecillas carlistas, 
j  un ejército de 8 á 10.000 hombres, se hab;ia pa­
seado desde I r Ú D  hasta Cádiz sin encontrar d id- 
cuitades insuperables en su camino.

¡Ta l era e l hambre y  sed de algo que se parecie­
se á Gobierna que sentía este infortunado paisi

Pues bien: sin embargo de todos estos podero­
sos elem entos ÍL teriores y exteriores; sin em bar­
g o  de tan favorable con junto de circunstancias, el 
carlism o no ha adelantado en realidad un S(51o paso.

Como esas plantas que sólo pueden v iv ir  en 
c iertas latitudes j  en terrenos refractarios á to 
cu ltura, e l carlism o ha aumentado de volumen, 
gracias á la libertad con que podia desarrollarse, 
pero no ha logrado propagarse fuera de las dus 
zonas de Hapaña en que hasta e l aire que se resp i­
ra scitá saturado de ios dos grandes elementos de 
los gobiernos absolutos, la ignorancia j  e l fiina- 
tiscnu.

A llí, eu Cataluña, donde aun se eleva sobre tu ­
das sus montañas la que s irve de eterno pedestal 
a l m onasterio de Muuserrat, j  donde se han coaver* 
tido los tem plos católicos en lupanares de inuiun- 
das orgias con asistencia de las autoridades; allí, 
en aquel pueblo industrioso donde e l nervio social 
lo  constituye esa clase media que dispone con 
una mano de grandes capitales acumulados por el 
ahorro, m ientras pone todavía ¡a otra  en el te lar y 
donde se ha pu estj empeño en deprim ir á todo lo 
que aJgo valia, sometiéndolo a l brutal im perio de 
una olocracía trasCurnada por el fermentu de las 
malas pasiones, ha podido v iv ir  SaOalls im ponien­
do coa tn b ac ijiies  á pueblos indefensos y  aterrados 
por e l desenfreno de una soldadesca indisciplinada.

A llí, eu  e i Norte, donde el clero ha tomado á su 
cargo  desm oralizar e l p d s  coa su vida licenciosa, 
apoderándose del coraxua de los séres más débiles 
para im p l.u tar e l fauatismu en  el seno de las fa* 
m illas, ha pudidv< mantenerse e l carlismo arran­
cando dü su lu ga r  á v iva fuerza á los muzos que 
no querían aeguirle voluntariamente; pero ¿qué 
ha sido de « « a  causa eu e l resto de España?

Pequeñas p&rcidas reclutadas entre los ind lv i- 
duus más pobreii de cada localidad á quienes se alu­
cinaba con grandes promesas y  euyus instin tos 
aventureras &e acariciabas con la espectatíva del

merodeo y de continuas correrías, han salido de 
m ultitud de poblaciones pequeñas; pero á pesar de 
la fa lta  de fuerzas del Gobieruo; á pesar de l descon­
ten to  de los pueblos por lús delirios del federalis­
mo, 00 lian encontrado acogida en ninguna pobla­
ción de mediana im portancia, disolviéndose á la 
sola presencia de ua corto  destacamento de la  
Guardia c iv il ó de voluntarios.

Pero ¿qué ha sucedido en el Norte y  en Cata lu ­
ña tan luego como ha ex istido e l propósito de dis­
cip linar e l e jército y  de reorgan izar e l benemérito 
cuerpo de artillería? '

No necesitamos decirlo cuando se haLla á la 
v is ta  de todos.

Aquellas huestes carlistas que blasonaban de 
invencib les hasta el punto de que sus periódicos 
insultaban á nueatruü so lu d os , pidíéudoles por 
Dios que no vo lv ieran  la cara a l enem igo, no han 
vuelto á tener un sólo encuentro favorable, y  m u­
chos de sus je fes  más uaractnrizados discurren hoy 
pesarosos, cabizbajos y  desengañados por e l Me­
diodía de Francia, maldiciendo e l mom ento en que 
se decidieron á verter la sangre de sus hermanos 
para entron izar al fu g itivo  d « Oroquieta, en trega­
do en  cuerpo y  alma, como su im bécil abuelo, á un 
indigno prelado iutol<íranto, funático, an tipático á 
la causa de la humanidad, que es la causa del p ro ­

greso.
Hora es, pues, ya  de que el carlism o desista de* 

fln itivam ente de sus inseusMtas pretensiones y de 
que de]e de verterse estérilm ente preciosa sangre 
española, tan necesaria para reanim ar nuestro, aba­
tido com ercio, nuestra decaída industria, nuestra 
abandonada agricu ltura.

Cualesquiera que i^ean tas circunstancias por 
que España atraviese en  lo p<>rveDÍr, es seguro que 
no volverán á presentarse otras tan favorables para 
su triun fo como las que hemos ven ido atravesando 
desde e l 11 de Febrero h a s ia la  suspensión de las 
sesiones de las Cortas y  que lijeram ente hemos 
enumerado.

El clero, que ha sido e l aliua de ests guerra c i­
v il, ta l vez no ha sido tratado por l i  revolución con 
la  justic ia  que merece, tal vr.z no ha sido atendido 
en  sus derechos com o debe serlo; pero no ha de 
esperar del absolutism o, ni ilignidad, ni prestigio, 
n i independencia, n i aun siquiera ventajas m ate­
riales.

Cada uno de esos in felices párrocos, que des­
oyendo las sugestiones del carlismo ha permane­
cido al lado de sus feligreses ostentando en su pá­
lido rostro, en BUS caliosas manos, en sus pobres 
vestiduras, la  m iseria, e l  trabajo y  la  resignaMon, 
ha hecha tantos partidarios para la causa de la re- 
lig iou  católica como enem ig as le ha creado ese tipo 
m ald ito  del cura guerrillero  que sólo ex is te  en 
íüspaña y  en Méjico.

L a  voz del derecho y  de la justic ia , que no pue­
de hacerse oír en tre los honores de la guerra c iv il, 
se levantará uolemne y  luagestuosa en la paz. y 
entonces eiaos verdaderos Diárcires del deber ¿.eran 
ateudidos, teniendo acaso K  g lo r ia  de haber red i­
m ido con su esp íritu  de cari.iad á los que han he­
cho todo lo  posib le para ddsterrrar de España el 
catolicismo, llevándole como bandera del carlism o 
que ha hecho su últim a prueba.

TODO AMA Á  DIOS.

Y o  contem plo tu  poder 
Dios justo , Dios poderoso. 
Cuando en bo<que silencioso 
O igo las aves cantar.
To bendigo cuando el sol. 
Con sus vivos respiüudores. 
A  los campos dá calores 
Y  reflejos & la mar.

¿Quién es e l ingrato , uécio. 
Que te niega y  te maldice.

Y  a l no saber lo que dice 
Comete infame baldón? 
¿Quién es aquel obstinado 
Qne al ver una flor hermosa 
En su alma no rebosa 
L a  alegría y  la  ilusión?

In feliz que ese camino 
De escollos tantos sembrado 
Si le sigue, mal parados 
Sus pasos llegan á ser,
T  entonces, cuando á la vista 
V é  su triste desventura.
En vano entonces procura 
De su enem igo vencer.

Ven conm igo, y  en el bosque, 
Bajo una opulenta encina, 
B eflexiona y  exam ina 
Del a lto cíelo e l poder.
¿Ves e l manto azul que cubre 
La grande esfera radiante?
Sé flel siempre y  sé constante 
Am ando á quien ia did e l sér.

¿Ves cuán grato se desliza 
A  tus pies ese arroyuelo 
Y  vá recorriendo e l suelo 
Hasta sn fin encontrar?
Pues entre m urm ullos m i]. 
Que pronuncia en su carrera 
V á  diciendo; [quién lo oyera! 
«A m o  á Dios, le  debo amar.>

¿No ves qué lindo fo lla je 
Nos presta su verde manto? 
A ll í  nos aguarda en tanto 
,\.quella divina flor.
Entre e l aroma oloroso 
Que sus tallos despedía, 
Escucha lo que decía; 
íY o  bendigo á m i Señor.»

Se ocu lta « I  sol, y  á su ve* 
Ofrece á su Dios tributo.
E l dá á los árboles fru to
Y  á los campos el verdor;
Y  hasta la noche que infunde 
E l respeto más profundo 
A q u í á los ojos del mundo. 
Alaba á su Creador.

Y o  también te amo. Ssñor, 
Tam bién te  canta m i lira 
Y  tam bién cuando te admira 
Se llena de confusion.
Dame, oh tú. Dios de Israel,
Un rayo de tu  luz pura,
Para poder con holgura 
Cantar cantos en tu prez.

M. F e r n a n d e z .

EL EVAiNGELIO Y  E L CATOLICISMO ROMANO,
con te s to s  del Nuevo Testam en to, 

según la  tra d u cc ión  del P a d re  F e lip e  Sclo.

(Continuación).

Miebeas, vi, 6, 8. ¿Qué cosa di^na ofrecerá al Señor? 
¿Doblaré la rodilla al Dios excelso? ¿Por venlara le ofre­
ceré holocaustos y becerros d e  un año? ¿Pues qué, 
puede el Señor aplacarse con millares de carneros ó 
cou muchi>s millares d e  gruesos muchos cabríos? ¿ó 
le ofreceri- mi primogénito por mi maldad, el (rulo d e  

mi vientre por el pecado de mi a ina? Te 'mostraré, oh 
hombre, lo que es bueno y lo que te  demanda el Señor. 
Esto es, que bagas justicia y  que ames la misericordia y 
que camines solicito con (u Dios.
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Salmo i ,  t8, 21- Porque si hubieras querido sa- 
criñcío, lo hubieras sin duda ofrccido; tü no le deleitarás 
con holocaustos. Sacrificio para Dios es el espirilu atri­
bulado; al coraion contrito y humillado no lo despre­
ciarás, oh Dios. Haz bien. Señor, á Sioo con tu buena 
voluQtad, para que se edifiquen los muros de Jerusa- 
lem. Entonces aceptarás sacrificii) de justicia, ofrendas 
y  holocaustos, entonces pondrán sobre tu altar be­

cerros.
Salmo ciii, 8. H . Compasivo y  misericordioso el 

Señor, de mucha espera y muy misericordioso, no es­
tará enojado para siempre ni amenazará eternamente. 
No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha 
retornado sej^un nuestras maldades. Porque cuanto es 
alto el ciclo sobre la tierra, tanto ha corroborado su 
misericordia sobre los que le temen. Cuanto dista el 
Oriente dcl Occidente, tanto ha alejado de nosotros 
nuestras maldades. Como el padre se compadece de los 
hijos, se ha compadecido el Señor de los que le temen. 
Porque él conoce nuestra hechura; acordóse que somos 

polvo.

E rro re s  y  abusos en la  Ig le s ia  rom ana.

Ohservaeioti préeia. Como la Iglesia romana se di­
vide en clérigos y laicos ó en un estado de los que man­
dan y otro (le los que obedecen, la culpa de los abusos 
que existen dentro de la Iglesia muy válidos, deben ser 
atribuidos muchas veces al clero. El clero es responsa­
ble de lo que tolera porque tiene el poder de prohibirlo 
y abrogarlo. En los siguientes párrafos hablaremos de 
algunos asuntos, en los cuales tal vez se ñus dirá: Esta 
es la doctrina de la Iglesia: y los que esto dicen, tendrán 
tal vez en alguna manera razón, porque las resolnrin- 
D P S  del Concilio de Trentn han sido fi)rmuladas con 
mucha astíicia y sutileza. Pero esto no nos impedirá 
luchar contra los abusos. Nu es el otijeto de estas hojas 
calumniar a la Iglesia, sino ganar las almas para la ver­
dad salvadorii del Evangelio. Después de esta observa­
ción corta vamos á la cosa mi:mia.

(.  El católico espera ordinariamente ser salvo, acep­
tando los preceptos de la Iglesia, observando las leyes y 
usos eclesiásticos y llevando además una buena con^ 
ducta. Pero ü  se engaña y abriga falta» esfperania*. 
?nra poder entrar en el reino de Dios se necesita una 
regeneración. Aquella opininn falsa tiene su fundamento 
interior en el error acerca de la perversidad natural del 
hombre después de la caida de Adam. Se ensena que 
el hombre después de la caida, aunque privado de los 
dones de la gracia divina y  puesto bajo la culpa mortal 
de los primeros padres, tiene todavia sus poderes natu­
rales del conocimiento y do-la voluntad debilitados, sí, 
pero sin embargo bien conservados c incorruptos. De 
esta enseñanza se sigue, que el hombre no tiene más 
que servirse de estos sus poderes naturales para poder 
hiicer lo bueno, y  que él con la ayuda de los dones de 
la gracia que le dá la Iglesia debe y puede vencer á esta 
debilidaii de la naturaleza.

Refutación. Tal i-nscñanza y opinion es contraria á 
la Palabra de Dios Esta enseña no solamente una debi­
litación de la naturaleza humana, sino una transmutn- 
cion en lo malo. El hombre raido se ba hecho de un 
amigo, enemigo de Dios y amigo del diablo, á quien 
él en su conrupisceiicia obedece. El hombre necesita 
por eso para su salvación no solamente unmejoramien- 
fo y una ayuda, sino una renovación de su sér, quiero 
decir, nnn regoneracion.

Sau Juan. nt. 3, i .  Jesús respondió y  le dijo: sEn 
verdad, en verdad te digo, que no jmede ver el reino de 
Dios sino aquel que renaciere de nuevo.» Nicodemo le 
dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Por 
ventura puede solver al vientre de su madre y nacer 
otra voi? Jesús fespondió: «En verdad, en verdad (e 
digo, que no puede entrar en el reino de Dios sino 
aquei que fuere renacido de agua y  de Espíritu Santo. 
Lo que es nacido de carne carne es, y lo (jue es nacido 
de espirilu espíritu es. No te maraulles porque le 
dije: Os es necesario nacer otra vez.»

t . ‘  Curinllo^, II, u .  El hombre í f s im n o  y¡-rc.'6í  
aquellas cosas que son del Espirilu de Dios, porque le 
son una loruta y no las fueJe entender por cuanto se
juzg4iiespiritualmeuie,

Efesiüs, II, I, 3. Y vosotros estando muertos por 
vuestros delitos y pecados en que ainiuvisteis en otro

tiempo conforme á la costumbre de este mundo, confor­
me al Principe de la potestad de este aire, que es el 
espíritu que ahora obra sobre los hijos de la infideli­
dad, entre los cuales vivimos también todos nosotros 
en otro tiempo según nuestros deseos carnales, hacien­
do la volunt.id de la carne y de sus pensamientos y 
éramos por natiiralesa hijo.s de ira como también 
los otros.

Génesis, viii, í 1. El sentido y  el pensjjnicnto del 
corazón humano son propenso» ai mal desde su ju ­
ventud.

Salmo L, n. Mira que yo be sido concebido en ini­
quidades y on pecados me concibió mi madre.

2.* Corintios, iii, 5. No que seamos suficientes de 
nosotros mismos para pensar algo como de nosotros, 
mas nuestra sulicieueia vieuc de Dios.

OiseiTWCí'Js. En todos estos pasajes no se habla 
de una debilitación sing de una perversión, de una 
transmutación en lo contrario, l'na ayuda para los po­
deres débiles existentes no basta, sino la comunicación 
de una cosa nueva, del Espíritu Santo, es necesaria, y 
)a transmutación y conversión á lo bueno que es efec­
tuado y prc movido por esta comunicaciim. Esta trans­
mutación que debe efectuarse en lo máé intimo del 
bombre, llama el Señor Jesús xma reseneracion ó na­
cimiento nnevii del agua (que significa la remisión de 
los pecados), y dol Espíritu Santo, (quien crea el cora­
zón nuevo;. 1.0 que la Iglesia romana llamaregeneraciou 
según su doctrina, ya se efectúa en el .santo bautismo.

Tito. III, (>. Mas cuando apareció la bondad del 
Salvador nuestro Dios, y  su amor para con los hombres, 
no por obra^ de justicia que hubiésemos hecho no.siitros, 
mas .según su misericordia, nos hizo salvos por el bau­
tismo de regeneración y renovación del Espíritu Santo, 
el cual difundióse sobre nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvud>ir.

üiserm c un. También de estas palabras se deja ver 
claramente que el acto anterior del balitismo con agua 
no es en si mismo la puriQcaciou de los pecados y  l a  

coniunicaciun dcl nuevo espíritu, sino que significa 
S o l a m e n t e  la realidad de la cosa. Fácil es conocer que 
la gran miiyoria de los que son bautizados anterior­
mente, no son hijos de Dios regenerados y par el Espí­
ritu Santo renovados, sino que ellos, aunque pudiesen 
respetar y observar mucho los usos eclesiásticos, han 
quedado hombres viejos con sus sentimieutos carnales 
y mundanos y andan por el camino ancho de l a  muerte.

2 . Del primer error (que la naturaleza humana no 
está mas que debilitada; procede el segundo, que el 
hombre delie cooperar por obras bueuas y  meritorias 
para su salvación. Los católicos rumanos no están acos­
tumbrados a presentarse delante del Dios bondadoso, 
delante dei l’adre que todo lo dá por amor, como hijos 
arrepentidos que reciben agradecidos y en la f*̂  sus 
doucs. Su posición es diferente de la de los que quie- 
reu ganar>c por sus méritos favor y gracia ¡lara con 
Dios. Ellos quieren merecerlo, mientras los cristianos 
evangélico» todo lo reciben como un don. Estos lieneu 
la posicion de un hijo para con su padre; aquellos la 
de un jornaloro ó trabajador para ron su señor. ¡Qué 
diferencia aquella! ¡Con cuánta Si'ucillez y sin cuidado, 
se pasea alegremente el hijo en la casa, participa y dis­
fruta de todos los bienes espirituales y  materiales dcl 
riqui^imu padre! ¡Con cuanta ansiedad, cargado de 
cuidados, deseosodei galardou, acti%n, calculando, lleva 
á cabo el siervo su labor! Este deseo de querer ganarse 
con sus obras lus tesoros de la gracia de la Iglesia, se 
mue>tra en las frecuentes visitas a ella: cuanto más á 
menudo, mas grande el mérito; en las oraciones, cuanto 
más numeiosas, mejor; en los peregrinajes, romerías, 
mortilícacioiies, penitencias, cnanto mas duras, ddiciles 
y  molc.sta>, mas se gana en ellas. ¡Ay! qué errores tan 
tri>tes-

fíefitíai;iím. No se tieccsila más que leer sencilla­
mente la l-<iidbra de Dios.

Kuniauua, iv, i ,  o. Porque si Abrahanj fué jusliti- 
cado por Ids obras, tiene de qué gloriarse, í/ius no delatt- 
t ;  d i D  os ¿yué es, pues, lo que dice la Escritura? 
Abiaham ui c jó  a Dios y le fué imputado á justicia. Y  
o/ '[lítobra, no i .  cuenta el jum alp 'yr gracia sino por 
dewJa. Mas al que ni» obra y cree en aquel que justifica 
al impío, su IV le es imputada á justicia según el de­
creto de la gracia de Dios.

GáUtas, IV, 4, 7. Mas cuando vino el cumplimiento 
del tiempo, envid Dios á su Hijo, hecbo de mujer, he­
cho sujeto á la ley, para redimir á aquellos que esta­
ban bajo la ley. para que recibiésemos la adopcion de 
hijos. Y  por cuanto vosotros sois hijos, ha enviado Dios 
d vuestros corasovcs el Espíritu  de íu  B ijo , que clama; 
Abba, Padre. Y  asi ya no es siervo sino hijo; y si hijo 
también heredero por Dios.

San Juan, xv, %  15. Estas cosas os he dicho para 
que mí goio esté en vosotros y  vuestro gozo sea cum­
plido. Este es mi mandamiento, que os améis los unos 
á los otros como yo os amé. Ninguno tiene mayor amor 
que este, que es poner su vida por sus amigos. Tos- 
olros sois mis ainig/s, si hiciereis las cosas que yo os 
mando. No os llamaré ya tierros, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor. Mas á vosotros os he llama­
do amigos, porque os he hecho conocer todas las cosas 
que he oído de mi Padre.

1 .' San Juan, iii, i .  Considerad cuál caridad nos ha 
dado el Padre, queriendo que tengamos nombre de hi­
jos de Dios y lo seamos. Por esto el mundo nu nos co­
noce, porque no le conoce á Él.

(Se eo»linttará.J

LOS JUDIOS.

IX .

L os  autores difieren acerca del número de 
israelitas que fueron expulsados de España por 
los Reyea Oatólicos. A firm a el cura de ios Pala­
cios, que los judíos expulsados fueron más de 
IfiO 000; Zurita, que fueron 400.000; y  Pedro Abar­
ca. asegura quo las expulsadas fueron 170.000 fa­
milias.

P rescott dice:
«E l número to ta l de judíos expulsado® de Espa­

ña por Fernando é Isabel, se ha calculado eon 
mucha variedad, desde 16Ü.000 porsonns, hasta
800.000. Pero el examen de todas las circunstan- 
cias de esto suceso nosiconduce naturiilmentu j  
sin vacilar á adoptar e l cálculo más moderado, 
cu ja  exactitu d  se encuentra además fuera de duda 
por e l testim onio csplícito del cura de los Pa­

lacios.»
Según un ü storiador, loa judíos de España en - 

TÍaron un emisario á Portugal con objeto de que 
se informara de las condiciones de aquella tierra j  
de las disposiciones de los naturales en favor ó en 
contra de ellos.

Los emisarios respondieron:
uLa tierra  es buena, la nación tonta, el agua 

es para nosotros; haréis bien en ven ir porque todo 
concluirá por ser nuestro.*

- En efecto, muchos israelitas pasaron á P o rtu ­
ga l. D. Juan II, rey  á la  sazón, se io perm itid con 
la  condieion de qae o d a  * ko faguria  ocho escudos de 
oro e*precio  de la hoipitahdad que iban i  r e c i i i ' ',  y 
qut e »  plaxc qv,e é l f i jó  saldrían del runo, so pena 
de str vtndtdbt como esclatot.

Uno de los actos de crueldad qne p in ta  e l ca­
rácter del piadoso D. Juan I I  fué e l sigu iente:

E l gobernador de la isla  de los Lagartos nueva­
m ente descubierta y  conocida despues con e l nom ­
bre de vSanto Tom ás, pidió al R ey gen te para po­
blarla. E l R ey no se paró en barras. Mando emisarios 
á las casas de los judíos mandándoles que les arre­
bataran sus hijos y  sus hi;as menores, y  reunidos 
por este proeedim iento bárbaro muchos, mandólos 
embarcar enviándoselos al gobernador para po­
blar la  nuera colonia. Este era e l prureder de 
Reyes piadosos y  cristianísimos, proceiler que se 
hubieran avergonzado de im itar lus Barbarrojas y  
los piratas argelinos j  berberiscos.

A  D. Juan I I  sucedió e l R ey D. Manuel. Habien­
do llegado «1 tíempo.en que los judíos que hubian 
penetrado eu aquel suelo, debiun abai>dutiarle y  
no Jiabiendo buques para embarcarse muchos de 
ellos quedaron cau tivo»; sin embargo. D. Manuel 
les cuncedió, un nuevo plazo de tres meses pfira 
qne lo Terilleárao. Los israelitas se apresuraron á
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ir  á loa puertos para embarcarse, pero tam poco 
encontraron baqaes.

Ocurrieron eatonoea escen is tristísim as. Loe 
qne no quisieron bautizarse, fueron lleTados ¿  las 
ig lesias y  amarrados & los postes, y  se les echó el 
agua del bautismo á la fuerza sobre su cabeza: m u­

chos, exasperados por tantos sufrim ientos, se de­
gollaron. y  algunos se arrojaron en  los pozos y  en 
los aljibes, sufriendo una m uerte horrible.

E l clero no podía estar ocioso ea  esto de las 
peieecuciones. Despues de las del R ey  vinieron 
las suyas. Fraguóse u a  m ilagro de aquellos que 
eran tan comunes en estos tiem pos que historia­
mos, y  e l pueblo de Lisboa se conm ovió pro fun­
damente.

Tratábase nada ménos que de ua C risto cuya 
csbeza despedia vivisim a luz. Las gen tes andaban 
atónitas con este hecho prodigioso, y  lo atribuian, 
com o era consiguiente, á efectos m ilagrosos. Pero 
un judio que no era tan estúpido n i tan fanático 
como loa católicos de aquella ciudad observó que 
la  luz que despedia la cabeza de aquel Cristo pro- 
Tcnia de la reverberación de los rayos del sol sobre 
una cortina. Alarmados los fra iles dominicos que 
eran los fraguadores del m ilagro, al saber que se 
empezaba á decir esto, parano perder los beneficios 
y  las ganancias de aquel, empezaron á soliviantar 
á la  piebe contra los judíos; amotinóse esta, inva­
dió Ua casas de aquellos é h izo ea  ellas gran mor* 
tandad. E l Bey, sin embargo, y  debemos decirlo ea 
honra suya, mandó prender á los promovedores 
del motin, hizo ahorcar varios frailes dom iuico» 
autores de todos aquellos desastres, y  privó á la 
ciudad de Lisboa de poderse llam ar durante tres 
«ñ os  muy noble y  m uy leal.

Reservado estaba al P ip a  C lem ente V II  e l dar 
una lección de humanidad y  de tolerancia á los 
Príncipes y  á los católicos de af]uella época. V ien ­
do e l Papa que por un lado la  avaricia de los 
reyes y  por otro su fanatismo habían hecho tantos 

daños á aquella pobre raza proscrita y  expulsada 
de todas partes, los autorizó para que fuesen á 
buscar un asilo en sus Botados, donde p od ría » v iv ir  
coHformt á la ley de M o itu .  iS ingu lar ejemplo de 
tolerancia casi insomprensible ea  un Papal

Los Príncipes soberanos de Ita lia , e l Gran Duque 
de Toscana, Cosme de Médicis, Hércules de Ferrara 
y  Manuel de Saboya fueron m is  sensatos que los 
Reyes de España y  de Portugal, y  sigu iendo las 
huellas de l Pontífice romano, perm itieron á loa 
judíos la entrada en sus tierras. Grandes desgra­
cias ocurriéronles á los israelitas hasta poner e l 
pié en  Ita lia . A l  llegar á Ñapóles, com o habían ve­
nido en los  buques que los habian trasportadoi 
anos sobre otros, amoDtooados, con escasos y  
malos alimentos, se declaró una epidem ia tan te r­
rible entre ellos, que iom easo número de fam ilias 
pereció. Un escritor de aquel tiem po nos ha eon- 
aervado el relato de los aufrimientoa y  los vejám e­
nes que aquellos desgraciados proscritos habian 
sufrido:

«Nadie podía asistir sin conmoverse á los in fo r­
tunados judíos, gran parte pereció de hambre, so­
bre todo los niños... las madres, que sin fuerza 
para sostener sus cuerpos desfallecidos, llevaban 
sus hijos en brazos, morían con ellos, estrechan- 
doloa contra su corazon desesperadas. Muchos mu­
rieron  de frió , otros de una sed devotadora, porque 
íus enfermedades se habian agravado con las in ­
comodidades inherentes á un penoso viajo por mar 
á que no eataban acostum brado' ^■^me detendré 
á  hablar de la crueldad y  avaricia de los patrones 
de los buques que loa trasportaron desde España 
y  que los h ic ieron  sufrir horrib lem ente; no sólo 
asesinaron á varios judíos por satisfacer sus apeti­
tos ó  su avaricia, sino que á muchos les obligaron á 
vender sus hijos para pagar loa gastos del viaje. 
Arribaron á Géaova y  saltaron en tierra  á banda­
das. Las antiguas leyes de la República sólo per­
m itían  á los viajeros judíos permanecer tres dias 
en la  ciudad, paro en aquella ocasion ios m agis­
trados les perm itieron perm anecer e l tiem po nece­
sario para carenar los buques y  reponerse de las

fatigas de l viaje. Hubiéranse tomado por espec­
tros al verlos tan flacos, con loa ojos tan hundidos 
y  las fisonomías cadavéricas; en realidad no se di­
ferenciaban de los cadáveres m ás que en la facultad 
de m overse que, puede decirse, apenas conserva­
ban. Gran número de e llos m urió en la  Mala, 
único s itio  en  que les perm itieron desembarcar, 
por estar aislado en e l mar. Mas la infección produ­
cida por tantos muertos y  moribundos produjo en­
tre los judíos, en cuanto pasó e l invierno, una 
plaga de úlceras, que poco á poco se estendió por 
la ciudad, degenerando ea epidemia.

Ta l fue la suerte que cupo á los israelitas que 
arribaron á Italia, donde a l ménos encontraron

I la to lerancia  de los Mediéis; suerte más próspera, á 
: pesar de los infortunios que sufrieron en el viaje, 

I que la  de sus hermanos los jud íos del Mediodía de 
 ̂ España que quisieron trasladarse al A frica , de los 

cuales unos perecieron en e l mar, otros en Fez, y 
otros al atravesar e l desierto, como veremos en e l 
capítu lo sigu iente.

x > - s X > < = »

D. TOMAS GLAÜSTON

E l d ía 7 del corriente á las cinco de la mañana, 
falleció en esta poblacion nuestro am igo y  herma­
no D. Tom ás Gladstone. Su perdida ha sido sensi­
ble en extrem o para todos aquellos que ¡e conocían 
y  estimaban e?  lo que valian  sus excelentes pren­
das personales. De no muchos aúu, todavia hubie­
ra podido prestar grandes servicios á la causa de 

j la ciencia y  de l Evaugelio. E l ha sido durante mu­
chos años e l maestro constante de la juventud que 
se preparaba en España para anunciar la  Palabra 
de Dios; él la d irig ía  y  la instruía preparando obre- 

 ̂ ros que anunciasen la Bueua Nueva. La m uerte le 
■ ha cogido ea  m itad de su cam ino; era m uy docto 

I también en ciencias históricas y  habia pasado, en 
otro  tiempo, antes que la revolución del 68 tuviera 
lugar, algunos a io s  en e l arch ivo de Simancas en 
compañía del Sr. Cánovas de¡ C astillo  y  otros eru­
ditos recogiendo documentos para diferentes obras, 
entre otras, una que tenía proyectada y  que no  ha 

: podido llevar á sazón, sobre la h istoria  de Felipe I I  
\ y  su tiem po. Era tam bién uno de los más activos 

y  asiduos redactores de nuestro colega E l  Qrisliano. 
Bastaba ver un articulo lite ra rio  y  erudito para 
atribuírsele, sin tem or de equivocarse, á él. Buen 
padre, buen esposo, buen cristiano, ha m uerto en 
brazos de Jesucristo. Jesucristo le habrá recibido 
en ellos.

L A  ROSIA Y  EL EVANGELIO.

(C oH íi»w icion .)

Y  este m ismo paisano ruso es e l que dejando su 
sierra y  su hacha se postra de rod illas cuando se 
le habla de su Salvador; se enternece y  dá las g ra ­
cias á aquel que le ha mostrado e l cielo. Con tales 
disposiciones e l E vange 'io  debia ser bien acogido, y  
en efecto, Dios no le ha negado á Rusia.

Bn e l m om ento en que las escuelas surgían por 
todas partes, se im prim ía en San Petersburgo 
una nueva edición del Nuevo Testam ento en len­
gua vu lgar, destinada por la  modicidad del precio 
á estar en manos de todos y  especialm ente en la  de 
los más humildes y  pobres. Dios puso en e l cora­
zon de la em peratriz este pensam iento; ella  es la 
que tom ó la  in ic iativa  y  le  puso en p lanta sufra­
gando los gastos de la impresión. E lla  recojerá las 
bendiciones de Dios y  de su pueblo.

Apenas apareció la edición (1863) cuando em ­
pezó á circular como un arroyo de agua v iva  á 
través de l país que estaba destinada á fecundar. 
En el trascurso de un sólo año, e l de 18(36, a lgunos 
colportorea, empleados por un reducido número de 
am igos, d istribuyeron por s i solos más de 20.000 
ejemplares y  numerosos hechos vin ieron  á demos­
trar que aquel que prepara e l a lim ento para las

almas, prepara estas tam bién para recibirle. Uno 
de estos colportores, hombre piadoso y  devo to , 
ocupóse en recorrer las orillas del V o lga , v is itó  las 
ciudades y  los pueblos situados en  ellas y  en la 
proxim idad del gran rio , y  estuvo en la gran feria 
de N ign i Nowgorod, v illa  central y  muy populosa. 

Cuatro años seguidos, en e l tiem po de la n avega­
ción, ha hecho el m isino via je, penetrando á veces 
en nuevas ciudades y  lle(>ando hasta el m ismo 
Astrakan, situado en la  embocadura del rio, y  cada 
ve* nuevas bendiciones han ido acompañando su 
obra y  sus triunfos, y  su éx ito  ha sido cada vez 
mayor. Escenas y  palabras conmovedoras han ro- 
gocijado su corazon, m ientras atravesaba calles y  
plazas repartiendo libros á ricos y  pobres. A lgu n o* 
de ellos m erecen la pena de 's e r  referidos y  los 
narrarem os tales como nos los ha contado e l suso­
dicho colportor.

«D urante tres dias y  medio, dice, esperamos el 
barco de vapor, que no lle¿'aba, en las orillas del 
V o lga . L a  navegación regu lar habia term inado, y 
los barcos que circulaban aun andaban como que­
rían. Muchos pasajeros de la  clase pobre, obreros 
y  artesanos, habíanse amparado en una reducida 
barraca cerca del embarcadero. Para hacer e l t iem ­
po ménos pesado, uno de ellos, que sabia leer de 
corrido, leyó á todos los atií reunidos un tratado 
La ú ltim a tarde que pasamos ju n tos  y o  le rogué 
que nos leyera  un capítu li) de l E vangelio de 
Lúeas. L eyó  de corrido  el 8 .®, y  e l efecto que p ro ­
dujo sobre los oyentes fu 'í M agnífico y  d igno de 
presenciarse. Inm óviles, con la m irada fija é in c li­
nada la cabeza, escuchaban con la  atención más 
profunda; un marinero que se preparaba á salir 
permaneció de pié con su lin terna en la  mano y  
como clavado en e l s itio  en  que estaba. Cerca de 
mí, una m ujer sentada en el suelo, m e tiró  de 1»  
manga y  me preguntó en voz baja:

— ¿Qué libro es ese?
— E l Evangelio, la contestó yo.

— ¡Ah í murmuró ella, ¡qué lectura tan  deli­
ciosa I

En una ciudad es un bravo sacerdote que des­
pués de com prar á un co lportor un Nuevo Tes­
tam ento, le desea la bendición de Dios y  le exhorta 
á el m ismo á leerle  y  á m ed ita r la Palabra que él 
eolporta. Kn otras  partes ea un inglés, fabricante 
de papel, el que reúne á sus obreros y  distribuye 
entre ellos ejemplares del Nuevo Testam ento. En 
otros sitios son empleados de policía que vienen 
á exam inar las cajas del colportor creyendo encon­
trar grabados políticos ó libros prohibidos; pero 
que a l ver B iblias y  Testam en tos en diversas len ­
guas se dulciScan y  ellos mismos compran algunos 
ejemplares. En ocasiones es un com erciante de 
SiberÍH que hace una provi^ion de 120 Nuevos Tes­
tam entos para distribu irlos en su localidad.

En la pequeña feria  de B. e l colportor habia 
ofrecido sus libros á grupos de paisanos, pero sin 
éxito , cuando un hombre b ien  portado atravesó la 
m ultitud, exam inó loa libros y  se puso á recomen­
darlos á los presentes y  á loa que pasaban, que se 
detuvieron y  se decidieron á comprarlos. Dos jó ­
venes, tendidos sobre un trineo, detienen al cor- 
p o rto r  á su paso, le p iden  uno de su » libros y  se 
ponen á leer e l títu lo. Sacudiendo entonces v ig o ­
rosamente uno de ellos e l brazo de su compañero: 
«H erm ano, le d ijo, m ira qué hermoso libro:^ Y  se 
puso á ajustarles con veheiaen^^ii.

MISERIA DE L A  V ID A HÜMANA.

Suelen quejarse los hom bres de la flaqueza de 
su «a tend im ien to, por lo  cual no pueden com pren­
der las cosas com o son en la verdad; pero qu ien 
considerase loa daños de la  vida y  los males por 
do e l hombre pasa del nacim iento á ta muerte, 
parecerle há que e l m ayor bien que tenemos ea 
la  ignorancia de las cosas humanas, con la cual 
viv im os los pocos dias que duramos com o quien 
en sueño { » s a  e l tiem po de su  do lo r.
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Prim eram ente, coneiderando e l mundo un iver- 
80, T  la parte que de é l nos cal>e, veremos loa c ie­
los hechos moradas de espíritus bienaTenturacloa, 
claros j  adornados de estrellas lucientes, donde no 
hajr mudanza en tas cosas ni hay causa de detri- 
m entó; mas antes todo lo que en e l cielo hay. p er­
severa en un ser constante j  Ubre de mudanza. 
Debajo sucede e l fu ego v el a íre, lim pios elementos 
qne reciben pora lumbre del cielo. Nosotros esta­
mos en la hez dol m uodo j  su profundidad, en* 
tre las bestias, cubiertus de nieblas, hechos m o­
radores de la tierra, do todas las cosas se truecan 
con breves mudanzas.

A  los otros animales, si naturaleza no los apar* 
t(5 á mejores Jugares, armóles á lo menos contra 
los peligros de este suelo... Los hombrea solo son 
los que ninguna defeusa natural tienen contra sus 
daños; perezosos en huir 7  desarmados para espe­
rar, aun sobre todo esto, naturaleza crití pon- 
zoSas j  venenosos animales que a l hcmbre m ata­
sen com o arrepentida ile haberlo hecho; y  aunque 
esto no hubiera, dentro de nosotros tenem os m il 
peligros de nuestra salud... ¿Qué d iré  de la m íse­
ra composicion y  fra g ilid ad  de nuestro cuerpo? 

¿Qué d iré  sino que fuimos con tan to  artifiriio h e ­
chos porque tuviésem os más parte de poder ser 
ofendidos y  aun en esta miserable condicion que 
pudimos alcanzar, viviu ioa por fuerza; pues com e­
mos por fuerza que á la tierra hacemos con sudor 
y  luerzB porque nos lo dé; vestimos por fuerza que 
á los o tro » animales hacemos con despojo de sus 
lanas y  pieles, robánduiea su vestido; cubrímonos 
de los frios y  las tempp^tl^des con fuerza que hace­
mos á las plantas y  ú las piedras, sacándolas de 
sus lugares naturales, do tienen vida. N inguna 
cosa nos sirve y  aprovecha de su gana, ni podemos 
nosotros -rivir sin la muerte de las otras cosas, que 
hizo naturaleza. L u ego  viene la vejez, do e l hom ­
bre com ienza á hacerse los aparejos de la muerte. 
Entonces el calor se resfria, las fuerzas le desam 
paran, los dient&s se le  caen com o poco necesarios, 
la carne se le en juga y  las otras cosas se le van 
parando tales cuales hun de estar en la sepultura, 
hasta que al fin vienen volando con alas á quitarle 
de sus dulces miserias; »u n  ahi, en la despedida, 
le  a flijen  nuevos malet) y  torm entos. A l l í  vienen 
los dolores crueles, alli turbaciones, a llí le  vienen 
suspiros con que m ira á la  lum bre del c ie lo  que 
vá  ya dejando, y  con el.a loa amigos y  parientes, 
y  otras cosas que amaun, acordándose del eterno 
apartam iento que de ellas ha de tener, hasta que 
loa ojos entran en tin ieblas perdurables en que e l 
alma los deja retraída, á despedirse del seso y el 
corazon j  ias otras partea principales, do en secre­
to  Bolia ella  tom ar sus placeres. Entonces muestra 
bien e l sentim iento cjue hace por su despedida 
estrem eciendo e l euer[.u y  á veces poniéndole en 
r igo r cun gestu?. e.^,ant»bIea en la  cara, do se r e ­
presentan ías cruaas agonías en que dentro anda 
en tre el amor de la vida y  e l tem or del infierno, 
hasta qne la m uerte cou su cruel mano la desTiace 
de ias entrañas. A s í fenece e l m iserable hombre. 

Pbrez Oliva, (ü iá 'iog od e  ia d ign id a d  d e l k o n ’j r e . )

TRABAJAR PA R A  Sü DAÑO.

La madre de un muchachó campesino 
Ganaba de comer hilando lino;
Y  e l  mnchacho, grandísim o galopo.
L e  hurtaba una porción de cada copo. 
Juntando las porciones, fa é  tejiendo 
Un lá tigo  tremendo,
Con la beuijjaa ¡dea
Be zurrar ¿ loa c l i i jo í  de la aldea.
l^ s  dciog del annigj no eran buenos;
S>u intención, por ¡o visto, mucho menos. 
D.óse á pelar i »  run¿a tanta prisa 
Que hubu la tnadru J._. a o t ir  la sisa,
Y  registrando desde el piso al techo 
E l lá tigo  encontró de hurtillos hecho. 
Cojióle furibun-la

Y  a l h ijo dió con é¡ tan  recia tunda, 
Que á contar de las posas al cogote 
No le dejd lugar Hbre de azote; 
D iciendo al batanarle de a lto  á bajo; 
«M irs  como te luce tu  trabajo,
A  robar te llevd  tu  mal deseo,
T  con e l robo yo te vapu leo.»
Siempre verás que el vicio 
Se labra por sus manos e l supücio

H a b t z b n b u s c r .

LA ALIANZA EVANGELICA.

Hé aquí e l program a de las conferencias gen e­
rales de los cristianos de todas las naciones con­
vocados por la  A lianza Evangélica, Las sesiones 
habrán tenido lugar en N ueva-York , desde e l 2 
al 12 de Octubre.

Jutnes 2, Sección preparatoria. Discurso de 
apertura del presidente reverendo Guillermo 
Adams á los miembros y  delegados de la conferen­
cia, y  respuestas de algunos de estos.

Vierne» 3- Organización de las conferencias, 
le c tu ra  y  discusión de las Memorias sobre e l Es­
tado del cristianismo en los diversos países.

S á b íio ^ .  Reunión general: Union cristiana.—
1. La fé en C risto base de la unión.— 2. L a  comu­
nión de los santos; su carácter y  su desenvolvi­
m ien to bajo las distintas variedades de la comu­
nión cristiana.— 3 La A lianza Evangélica. Su in ­
fluencia para prom over la uuion cri.stísna y  la li­
bertad relig iosa.— 4. Relaciones espirituales y  ec le ­
siásticas que deben ex is tir  entre lo^ I^stados- 
Unidos de América, la Gran Bretaña y  el continen. 
te  europeo.— 5. Cambio de cátedra.

Dnm.ing'i 5. Sermones de los m inistros europeos 
del santo Evangelio  en los templos abiertos á la 
Union.

L u n ít  6. El cristianismo y  sus adversarios.—
1. Racionalismo y  panteísmo.— 2, M aterialismo y  
positivism o.— 3. Métodos mejores para com batir la 
moderna incredulidad.— 4. Arm onía entre la cien­
cia y  la revelación .~ 5 . La historia evangélica  y  la
critica  m oderna.— 6. Teología y  fliosofía. 7. F e y
razón.— 8. Cristianism o y  humanidad.

Martes 7. La v ida cristiana.— 1. L a  relig ión  
personal. Qué es lo q u e  favorece y  qué es lo que 
impide su desenvolvim iento.— 2. L a  p legaria y  el 
sistem a de la naturaleza.— 3. La relig ión  en la fa­
m ilia .— 1. Escuelas dom inicales.— 5. La instruc­
ción relig iosa y  la instrucción la ic a . - 6. O b liga­
ciones impuestas por e l cristianism o y  lo que de­
ben hacer loa que le profesan así en los negocios 
públicos como en  b a  comerciales. Uso leg it im o  de 
Itts riquezas.— 7. L ib ros religiosos. Qué debe ha­
cerse pupa que produzcan un b en perm anente.—
8. Lm lite i atura moderna en sus relaciones con el 
cristiaLism o.— S* La cátedra cristiana en nuestros 
tiempos.— 10. Las asociaciones cristianas ¡de jó v e ­
nes.

M ié  colet 8. Protestantism o y  catolicism o.— 1. 
Principios de la reforma. Autoridad de la Biblia, 
justificación  por medio de la  fé. L ibertad cristia - 
us- 2. In fluencia de la reform a sobre la c iv iliza ­
ción moderna.— 3. Caracteres d e l cato licism o en 
nuestra época. Los nuevos dogmas de la Inm acula­
da Concepción y  de la infalibilidad papal. E l Conci­
lio del Vaticano. Carácter político del catolicism o 
moderno y  del jesu itism o.— 4. M ovim iento de los 
viejos católicos. Beacciun contra el ultraniontanis- 
mo.— 5. La educación que se requiere p»ra hacer al 
clero protestante apto para responder á las nece­
sidades in telectua lesy prácticas de nuestra época.

/u«sm9- K 1 crisüanisiuo y  e l gobierno c iv il.__
í .  Estado actu&l de la iibertad relig iosa en varios 
pueblos cristianos.—2. L a  Iglesia  y  e l Esta­

do.— 3. Constitución y  Gobierno de los Estados- 
Unidos en lo que se refiere á la  relig ión  1. L a  le ­
gislación baju el punto de v ista  m oral ó. L a  ob­
servancia de l d jm iü go .— 6. La Ig les ia  libre en e ! 
continente eu ropeo— 7. Efectoá'de la  libertad ci­

v il  y  religiosa sobre e l cristianism o.—8 . Manteni­
m iento de los m inistros del culto.

Viernes 10. Las misiones cristianas en e l in te ­
rior y  en e l ex terior.— 1. Las misiones protestan­
tes comparadas con las católicas en lo que respecta - 
á sus principios, á su método y  á sus resultados.—
2. Las misiones protestantes en la Iglesia  orien­
ta l.— 3. Las misiones en pueblos poco c iv iliiados  y  
en tre los paganos.— 4. D iviaiua territo ria l de los 
diversos campos de misiones y  relacionea fraterna­
les de los m isioneros.— 5. Servicios prestados por 
las misiones á la  ciencia, á la  literatura, y  al co­
mercio.— 8. Evangelízacion de las m ultitudes en 
países cristianos. Misiones internas, misiones u r­
banas en Inglaterra , en Am érica y  en otras partes. 
L a  predicación láica.— 7. L a  ley de l progreso en 
el reino de Cristo. Obstáculos y  apresuramientos 
providenc alea en e l progreao de las m isiones.— 3. 
E l porven ir del cristianismo.

Sabido 11. E l cristianismo y  los males de la  so­
ciedad.— 1. K1 cristianismo considerado como 
poder parn levantar al crim inal,— 2. L a  intempe- 
raocia y  su supresión.— 3. E l delito y  su repre­
sión. - 4  E l m atrim onio y  el d ivorcio.— 5. Los in ­
dios y  los hombres libres en los Eatados-ünidos.—  
fi. La  cuestión del trabajo.— 7. L a  guerra y  los a r­
bitrajes políticos.— 8. K 1 delito y  e l delincuente.—
9. La filantropía cristiana,— 10. Hospitales. Refu ­
gios. Escuelas.

Domingo 12.— Clausura de las conferencias; ser­
mones en varias iglesias de Nueva-York  y  de lot 
contornos. Servicios de despedida.

PE N SAM IE N TO S.

Es un derecho natural en todo hombre adorar 
á  Dios como lo juzgue conven ien te. Nadie puede 
salvarse n i perderse por la re lig ión  de otro.

T sa iU L iiN o .

La ocasion de hacer fe liz  á alguno es más rara 
de lo que se cree; e l castigo de no haberla ap rove­
chado, es no volverla á enoontrar.

J. J. R o u b s ía ü .

La  soledad es m ala para todo s<luel que no está 
con Dios.

C h atb aitb h ian d .

Suele ser cosa corrien te llam ar agitadores á 
aquellos que anuncian al m undo verdades de que 
este no gusta.

Q cbsnel.

Es preciso abrir la puerta del corazon á la  v i t -  

dad como á una dueña y  como á una reina, y  no 
cerrársela como á una enemiga.

QUSSKBL.

Es un hermoso via je e l de la  tierra  al cíe lo  pa­
sando por e l Gólgota.

Q ubsnbl.

Todo le  fa lta á aquel qne piensa que no le fa lta 
nada.

S. B e rn ard .

Es.prfciso seguir á Jesucristo lo  m ismo por la 
locura de su m oral que por la  locura da la cruz,

Q l'esnb l .

La  fllosofia no puede hacer ningún bien que la 
re lig ió n  no le haga m ejor aún, y  la re lig ión  ha 
hecho muchos que la lilosolTa no podría hacer.

J. J. R oussbaü.

N O TIC IA S  V A R IA S .

Escriben de Suiza comunicando el tex to  de la 
sentencia de l tribunal de apelación y  de casación 
en la causa seguida contra G9 curas del Jura ber- 
aés. Hé aquí la sentencia:

«Considerando, etc., falla:
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Que se aprueban las medidas tomabas por el 
Consejo e jecu tivo  en los asuntos deiadidcesia;

Que 8f  pase á la drden del dia;
1.* cuanto á la protesta del Sr. Eugenio La- 

cbat;

2.° Sobre la  protesta enviada del Jura bernés 
acerca de «a te  asunto,

Y  3.* Sobre la  declaración da 07 eclesiásticos 
catiSlicos;

Que be conceda al Consejo e jecu tivo  la autori» 
zacion prevista  en el art. 40 de la Constitución can­
tonal üe Berna, relativam ente á las medidas m ili-  
tarea que pueda reclamar la seguridad pública;

CoQioderando que á pesar de la disposición de la 
autoridad superior del cantón, uiu^uno de los ecle­
siásticos inculpados ha retirado su protesta, que 
a l contrario, la m a jo r  parte de ellos han protesta­
do de ou ero  contra las medidas tomadas, j  decla­
rado qu>! e l juram enta por e l cual baa jurado al 
obispo Mr. Lachat respeto j  obediencia les impide 
someterse á las medidas tomadas por las autorida* 
des civiles;

CunsuleTando que al declarar, como lo Lan be- 
ciio, quK las medidas tomadas por el Estado no 
tienen para ellos ningún carácter ni valor alguno, 
y que no adm iten ni pueden adm itir las probibieio- 
nes beclias por e l Gobierno que continúan reci 
biendo de la autoridad eclesiástica todas las comu­

nicaciones y  escritos para ser leidos y  comunica­
dos. á pesar de las órdenes del Gobierno, y  que no 
admiten nioguna modificación de la organitacion 
ex ter io r  del culto fuera de la autoridad de la Ig le ­
sia, los curas se han puesto en resistencia abierta 
á las leyes de la autoridad civil;

Considerando que de este modo han coctraTeni- 
do á suíi deberes de funcionarios establecidos, sa- 
lariadoM j  juramei.tadus; que por lo tan to  se han 
hecho iudignos d incapaces de ser mantenidos como 
curas al frente de las respectivas parroquias que 
hasta hoy han administrado:

Por estos m otivos,
Fun'lándose en los articulos 7 .' y  sigu ientes de 

la ley  d-̂  20 de Febrero de 1851,
E l Tribunal de apelación j  casación, falla:

1.* Quedan deatítuidos de sus funciones todos 
los curas comprendidos nomínalmente en la pre­
sente sentencia.

2.* Todos los eclesiásticos que se citan quedan 
inhabilitados para ejercer funciones eclesiásticas 
en e l cauton de Berna hasta que retiren su protes­
ta  del mes de Febrero de 1872.

Quedan a<iemás condenados solidariamente al 
pago de las costáis de la causa.»

Seguü se vé por esta sentencia, las autoridades 
y  tribunales siuzoa continúan firmes en su propósi­
to  de hacer que e l clero respete las leyes de aque­
lla  República.

Los electores del cantón de Naufcbatel en Sui­
za fueron convocados los dias 12. 13 y  U  de Setiem ­
bre para pronunciar su voto sobre usa proposioioa 
de rav is londe Constitución cantonal. Üna délas 
cuestiones sometidas al voto concernia á las re la ­
ciones del E s ta lo  con lo »  cultos. Cinco m il seis­
cientos n jven ta  y  cinco peticionarios ex ig ian  para 
todos ios cu ltos m ayor in<l*?|jendoncia, asi como li*  
bertad é igualdad cumplt.tas para todas las asueia- 
ciones religiosas. Pedíase, pues, la  separación de la 
Iglesia  y e l Estado, y  esta pro.'osicion fué rn'litvz'-- 
da por tí.8S3 votos contra 1.867, es decir, por ití vi, 
tqs. Eu aoüsecuencia-la esto resultado, la  nueva 
ley eclesiástica es ejecutoria.

Como ee vé, por IB solos votos han triunfado en 
el cantón de Neufcüutel los enem igos de la separa­
ción lie 1h Ig les ia  y  .leí Kstado: pero e l triun fo  de- 
ún itivo  aerá suyo cuauilo se trate otra vez de re fo r­
mar la C 'institacíon en ea t« punto.

Anuncian de Roma que e l dia 2, coa ocasion del 
aniversario de l plebiscito romano, recibió el Papa 
¿300 individuos de las asociaciones católicas.

E l Padre Santo, en su alocucion, comparó á los 
300 v is itan te» <-on los 300 compañeros de Gedeon, y 
les alentó, dándoles la esperanza de mejores tiem ­
pos; tanto m ayor, añadió, cuanto que ha com enza­
do ya Isd isencion  en e l campo enem igo.

Si Su Santidad fia en la ditensiort i t l  campo « « -  
para recobrar sus Estados y  otras cosas, largo 

tiem po de espera y  de desesperación queda i  Su 
Santidad.

Dice e l/ r »ra c - í8{  de Bilbao: ■
«M íis de 400,curas, al decir de un am igo nues­

tro, se reunieron en Guernica durante la perm a­
nencia del de Este en aquella v illa .»

¥  en tan to sus parroquias abandonadas. 
iQué ejemplos tan dignos de censura nos están 

ofreciendo hace ya muchos mese? los curas cató- 
licosl

E l m inistro de Cultos de Berlín  ba recibido el 
ju ram en to del prim er obispo de la cueva secta, 
llamada de ios <viejos cató licos,» cuyo reconoci­
m iento oficial ha sido asi sancionado.

L o  celebramos.
Es una nueva bandada de almas que se escapan 

del seno egoísta y estrecho del catolicism o romano.

E l arzobispo católico de Posen continúa su­
friendo persecuciones del Gobierno aletnan, habién­
dosele impuesto una nueva m ulta.

Se empeña en oponerse á las leyes del país, y  e l 
Gobierno le considera como á un rebelde. La ju s ti­
cia para todos.

L a  Asam blea Nacional franccsa ha decretado, 
como madida de u tilidad pública, la erección de 
uua ig lesia en el monte de 3Íontm urtre, dedicada 
a l >;3Hgrado Corazon de Jesús.» devocion inventa­
da y  adelantada por la desgraciadamente alucina­
da Marie A lacoque en e l s ig lo  pa3ado, y  al conven­
to de la  cual, en Paray-Ie-Monial, se d irig ía  aquella 
rom ería hecha ridiculam ente, afamada por los c in ­
cuenta diputados ultram ontanos, bajo la dirección 
de M. de Belcastel. e l mes pasado. El arzobispo de 
París tiene 700.000 francos para comenzar con 
ellos la ig lesia , ediScada sobre e l lugar donde 
Ignacio de Loyola  maquinaba su horrib le conspi­
ración contra la Reform a, esta ha de ser para París 
lo que es Fonrv ifres  para Lyons, que significa 
para cada hombre de ideas católico-romanas p ro ­
tección contra e l rayo, pestilencia y  espada;— aun­
que la v irgen  de Fourviéres perm itió quemarse, 
poco hace, su propia capilla, causando nn daño 
de ?0 .ü00 francos,— pero para cualquier otro hom ­
bre sign ifica esclavizar la  gen te  en la más crasa 
superstición , lanzándola por m ed io de la reacción 
en uua horrenda incredulidad.

Los Ijoneses están molestados, casi fuera de 
medida, por el modo con que el nuevo prefecto pen­
saba dar flu á las demostraciones p^liticas, al en­
tierro de libertinos. Decretó que todo féretro no 
acompañado por un m iu istro de cualquiera de las 
creencias .reconocidas por e l Estado, había de t e ­
ner lugar ant is  de las seis de la mañana en e l ve- 
rano, y  antes de las siete eu el invierno (renovando 
asi uua de las leyei, perseguidoras de Lu is X IV  
contra ¡os prote.stantes.)

Kesultó que 2.000 y  3 000 personas con tinua­
m en te acompañaban a l sepulcro al más humilde 
de los irreligiosos, como una protesta. Se mandó 
lu fg o  á la policía que interrum piese tales p roce­
siones, perm itiendo seguir solo 300. !51 otro  dia 
30 polizontes, rew aiver en mano, iban á ejecu­
ta r  esta tarea dificultosa, y  he aquí, ¡no ha 
hia niügun aaistentel Tales son las calamitosas 
contieudas que agrian los partidos; m ientras que 
J.et AnaUt, periódico católico romano, pone leña 
a l fuego con un lenguaje, de que puede servir por

muestra lo sigu iente: «T en e is  más de lo que os 
toca, pues se os ha perm itido enterrar vuestros 
muertoR ju n to  ¿  los nuestros.... Teneis so\oderecho 
a l o$ario, y  se os ha acordado un cem enterio; ¿qué 
causa teneis, pues, de queja?»

Hace poco que un m ejicano, m in istro protes­
tante, bautizó un n iño en la ciudad de Capuliac 
Fué atacado lu ego  en ^  calle por un populacho de 
rom anist«s, que le echaron al suelo á trancazos. 
Estando a¡>í tendido, uno d é lo s  acometedores alzó 
su puñal y  se lo clavó en e l pecho. Kl golpe fué 
detenido por un am igo, que fu é  arrojado con él; así 
que eolo traspasó su vestido, pero el am igo, que 
le  salvó, fué atacado y  m uerto  inm ediatam ente en 
e l m ismo lugar.

O tros tres protestantes fueron gravem ente he­
ridos. E l m inistro mejicano, con su esposa, cuatro 
niños, y  su pequeño rebaño de cerca de 12 perso­

nas, han huido todos, y  están errando sin perm i­
tírseles vo lver á sus casas.

E l Gobierno del Perú ha encargado la  entrega 
de 30.000 B ib lia ! para e l uso de las escuelas públi­
cas del país.

Mucho lo celebramos.
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A D V E R T E N C IA .

Habiéndose ausentado nuestro Direc­

tor por algún tiempo, rogam os á todos 

aquellos que tengan que enviar á esta 

Redacción curtas, artículos ú otra cual­

quier clase de rem itidos, que lo hagan á 

D. Andrés Sánchez del R ea l, calle de 

Santa Isabel, 39, segundo derecha, ó 

bien á la calle de la  M adera Baja, núm.8, 

Capilla Evangélica.

O T R A .

Hacemos presente de una vez para 

siempre á los Sres. D. R .  B lanco, de Je­

rez; D. J. Corduras, de Monsambarba, y  

á todos los suscritores de provincia que 

se encuentran en igual caso, que esta 

Administración no rem ite más que una 

sola vez á cada suscritor el número ó los 

números que le  corresponden. Nosotros 

depositamos en la Adm inistración de 

Correos, como es nuestro deber, los 

ejemplares que á cada uno de nuestros 

abonados pertenecen. S i se pierden ó se 

extravian, ó son detenidos en alguna 

Administración, subalterna, acháqupse 

esta falta á la  D irección de Correos y  no 

á nosotros, que no la  tenemos. Conste 

esto para en adelante.
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